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JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   Little boy, la película

• No me digas   La revolución del amor

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  ¿Quién es este?

• Orar con la Palabra   Nunca habíamos visto cosa igual (Mc 2,1-12)

• Orar juntos   Gracias, Señor, por tu Palabra

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos con la Iglesia  Semana de oración por la unidad de los cristianos

• Aprendemos     Obras de misericordia corporales:  
Dar posada al peregrino

• Cuidamos    Hacerse uno

• Imitamos   Santos Justo y Pastor, mártires de Alcalá 

[Cuarta sesión]

• Rezamos todos los días  Gracias porque siempre me perdonas

• Compartimos     Una mirada a las personas sin empleo (Cáritas Madrid)

• Participamos     Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú? China  
(Ayuda a la Iglesia Necesitada)

• Celebramos   Cómo ayudar al sacerdote a celebrar la misa

• Mi respuesta
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Para hablar en familia
  Ve el video sobre la película “Little boy” (o la película entera) y pregúntales a tus 
padres:
  ¿Little boy tiene una fe grande: ¿Qué es para vosotros tener fe? ¿Qué nos da la fe?
  Little boy tiene una esperanza grande: ¿Qué es para vosotros la esperanza? 
¿Qué nos da la esperanza?

  Little boy tiene un amor grande: ¿Qué es para vosotros el amor? ¿Qué nos da 
el amar a los demás?

www.e-sm.net/203571_29
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Little boy, la película

La película “Little boy” (2015), producida por 
Eduardo Verástegui y dirigida por José Alejan-
dro Gómez Monteverde, cuenta cómo un niño 
de ocho años con problemas de desarrollo físico 
tiene la fe necesaria para traer a su padre de 
vuelta a casa de la guerra contra Japón. Desde 
que se fue su padre, se quedó sin amigos y tie-
ne que hacer frente a las burlas de sus vecinos y 
compañeros del colegio. 
Anhelando la paz para que vuelva su padre, se 
hace amigo de Hashimoto, un japonés que es 
repudiado por todas las personas de su pueblo.
El deseo del productor de la película “Little 
boy”, Eduardo Verástegui, es que la gente cuan-
do la vea se vaya no solo entretenido sino lleno 
de fe, amor, y esperanza, que son tres cosas que 
no le pueden faltar al ser humano.
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No me digas
LA REVOLUCIÓN DEL AMOR

La bomba atómica lanzada sobre Hiroshi-
ma (Japón) durante la II Guerra Mundial fue 
llamada “Little boy”. Por eso el productor 
y el director de esta película han querido 
mostrar un Little boy diferente. Frente a 
una bomba atómica que destruyó, y sem-
bró odio y oscuridad, este es un Little boy 
que construye, una bomba de luz y amor.

Según explica Verástegui, el productor de 
la película (en la foto de la izquierda con 
el director y los actores: Ali Landry, Alejan-
dro Gomez Monteverde, David Henrie, y 
Jakob Salvati), es una historia universal, una historia para todos los que crean en el amor de la fa-
milia, en la importancia del papá presente, no ausente, el papá que se preocupa por sus hijos, que 
está pendiente de la esposa. Y cuando el papá se va a la guerra el niño lo sufre, y con tal de hacerlo 
regresar a casa es capaz de todo. 

Habla de querer lo imposible, de soñar en grande, amar en grande, perdonar en grande. En defi-
nitiva, de hacer cosas en grande. Me motivaba mucho llevar este mensaje a un mundo en el que 
mucha gente ha perdido la esperanza. 

Todos en algún momento de nuestras vidas hemos estado delante de una montaña que no se mue-
ve, pero que lo que te lleva a seguir luchando es la esperanza de que esa montaña se pueda mover. 
Es la fe de pensar que puedes llegar a lograrlo. Es el amor el que te mueve a seguir adelante. Es 
la historia de un niño que es despreciado por la gente de su pueblo, termina siendo un agente de 
cambio, un revolucionario y todos estamos llamados a lo mismo: a construir la civilización del amor.

El papa Francisco exclama: “¡Cuánto necesita el mundo de una revolución de amor, de una revo-
lución de ternura, que nos salve de la cultura actual de lo provisional! Y esta revolución comienza 
en el corazón de la familia” (29 de agosto 2018).

  ¿Crees que el amor puede ser tan fuerte como una bomba? ¿Crees que posible hacer una 
revolución del amor?



Oración por mi papá
  Dale gracias a Dios por tu papá ¿Cómo puedes mostrarle tu cariño?

Querido Jesús: 
Hoy te pido por mi papá. 
Que nunca le falte el trabajo 
ni tenga problemas de salud.
Que esté feliz en nuestra familia 
y que cada día vivamos más unidos 
para que esté orgulloso de todos nosotros.
Ayúdame a confiar mucho en él, 
a escuchar sus consejos  
y a obedecer en lo que me pida.
Te pido que él esté contento 
y no se canse mucho trabajando por nosotros.
Acompáñalo en todo momento, 
cuando sale a trabajar, cuando viaja,  
cuando está con nosotros.
Dale paciencia, buen ánimo y mucha alegría. 
Lo quiero mucho  
y te pido que Tú lo cuides 
y lo quieras también. 
Gracias por mi papá.

n.º 12
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Orar con el corazón
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  Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “¿Quién es este?”:

¿Quién es este?  
¿Quién es este? 

Para que el mar, para que el viento, 
le obedezcan. 

¡Oh, Jesús! Tú eres el Hijo de Dios. 
¡Oh, Jesús! Tú eres el Hijo de Dios.

Para que el ciego a su palabra abra los ojos. 

Para que el niño que estaba muerto  
vuelva a la vida. 

Para que la enferma al tocar su manto  
sienta el cuerpo sano.

Introducción a la Palabra 

  ¿Te sorprende Jesús? ¿Qué es lo que más te sorprende de Jesús?
  Escuchamos el Evangelio para seguir sorprendiéndonos  
de las cosas que hace y que dice Jesús.

www.e-sm.net/203571_30
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Orar con la Palabra

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? 7

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se 
supo que estaba en casa.  Acudieron tantos que no 
quedaba sitio ni a la puerta. Y les proponía la Pala-
bra. Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre 
cuatro y, como no podían presentárselo por el gentío, 
levantaron la techumbre encima de donde él estaba, 
abrieron un boquete y descolgaron la camilla donde 
yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe que tenían, le dice 
al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados”.
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban 
para sus adentros: “¿Por qué habla este así? Blasfe-
ma. ¿Quién puede perdonar pecados, sino solo uno,  

Dios?”.  Jesús se dio cuenta enseguida de lo que 
pensaban y les dijo: “¿Por qué pensáis eso? ¿Qué 
es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son 
perdonados, o decir: ¿Levántate, coge la camilla y 
echa a andar? Pues, para que veáis que el Hijo del 
hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar 
pecados, dice al paralítico: «Te digo: levántate, coge 
tu camilla y vete a tu casa»”.
Se levantó, cogió inmediatamente la camilla y salió 
a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban 
gloria a Dios, diciendo: “Nunca hemos visto una 
cosa igual”.

Escucha la Palabra: Nunca habíamos visto cosa igual

Comenta la Palabra 
  Nos fijamos en la primera sorpresa. No es aún Jesús quien sorprende, sino los amigos del 
paralítico, que lo hacen bajar por el techo, pero porque confían en la capacidad de Jesús de 
sorprendernos.
•  ¿Por qué abrieron un boquete en el techo para descolgar al paralítico? ¿Y por qué tanto 

empeño en llevarlo a Jesús?

  Nos fijamos en la segunda sorpresa: la sorpresa de todos de ver que Jesús, en lugar de curarlo, 
le perdona los pecados.
•  ¿Por qué hizo Jesús esto? ¿Sabemos que hay que cuidar la salud del cuerpo y la del alma?

  Nos fijamos en la tercera sorpresa de Jesús que, para que crean en el poder que tiene para 
perdonar pecados, hizo el milagro de que el paralítico pudiera andar.
•  ¿Por qué Jesús hizo este gesto, además de para liberar a aquel hombre de su parálisis? 

  Nos fijamos en la impresión que se llevaron todos los presentes de lo que habían presentado: 
“Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto una cosa igual»”.
•  ¿Tú también te habrías sorprendido? ¿Qué más cosas de Jesús te dejan atónito?

Orar con la Palabra

Marcos 2,1-12



Orar juntos
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Aplicación a la vida 
  Recuerda cada noche de esta semana todo lo que has vivido durante el día. Y elige 
aquellos momentos que te motiven a decirle a Jesús antes de acostarte: “No dejas nunca 
de sorprenderme, Jesús”.

Un solo corazón, una sola voz 
  Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa
  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/203571_31

Canto meditativo 
  Cantamos  
“Gracias, Señor, por tu Palabra”

Gracias, Señor, por tu Palabra. 
Gracias, Señor, por tu amor.

Versículo clave 
“Nunca habíamos visto cosa igual” (Mc 2,12).



Abre los ojos

Rezamos en oración ecuménica, junto  
a las demás confesiones cristianas, por 
la unidad de los seguidores de Jesús. 

Aprendemos una de las obras de  
misericordia corporales: dar posada  
al peregrino.

Cuidamos a los demás con el arte de  
amar del juego de los dados, aprendiendo 
a “hacerse uno” con el otro.

Imitamos a los santos Justo y Pastor 
de Alcalá que dieron su vida por 
Jesús.

Al rezar cada día le damos gracias  
a Dios porque siempre nos perdona  
y nos enseña a perdonar.

Participamos en la comunión con  
la Iglesia universal que sufre  
persecución en China.

Compartimos con Cáritas la vida  
de las personas que se quedan  
sin trabajo.

En la Eucaristía, niños y niñas  
ayudan al sacerdote en el presbiterio:  
¿Quieres tú también ser monaguillo?
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Rezamos con la Iglesia 
Semana de oración por la unidad de los cristianos 

¿Estamos divididos los cristianos? Sí. A lo largo de la historia se han 
producido varias divisiones entre los cristianos. Las más importantes 
son las causadas por el Cisma de Oriente, que produjo la división entre católicos y ortodoxos en el 
siglo xi y la causada por la Reforma luterana, que produjo la división entre católicos y protestantes en 
el siglo xvi. Aun así, es mucho más lo que nos une que lo que nos divide. 

  De hecho nos une:
•  El bautismo, por el que somos hijos de Dios Padre amoroso.
•  La celebración de la Cena del Señor, como alimento para construir un mundo fraterno.
•  La Palabra de Dios (en la Biblia), para transformar y dar Vida a nuestra vida.
•  La misión evangelizadora para la construcción del Reino de Dios.

¿Qué es el ecumenismo? El ecumenismo es el movimiento por el cual todos los cristianos queremos 
volver a estar unidos como en la comunidad de los apóstoles, convencidos de que pedirlo e intentarlo 
es voluntad de Dios, ya que el mismo Jesús en la oración del Huerto de los Olivos así lo pidió al Padre: 
“Padre, que todos sean uno, para que el mundo crea” ( Jn 17,21).

¿Qué es la semana de oración por la unidad de los cristianos? Durante ocho días, las iglesias y comuni-
dades de distintas partes del mundo rezan juntas unas por las otras. Estos ocho días suelen situarse entre 
las fiestas de San Pedro y de la conversión de San Pablo, dos santos muy importantes para los cristianos. 

Oración por la unidad de los cristianos

Padre, envíanos el Espíritu Santo que Jesús nos ha prometido. 
Él nos guiará hacía la unidad, él es el que nos da el carisma,  
que hace las diferencias en la Iglesia, y también él nos da la unidad.
Jesús, Señor, tú has pedido para todos nosotros la gracia de la unidad.  
Señor, esta Iglesia es tuya, no es nuestra. La historia nos ha dividido.
Jesús, ayúdanos a ir por el camino de la unidad,  
por el camino de esta unidad reconciliada. 
Señor, tú siempre has hecho todo lo que has prometido,  
danos la unidad de todos los cristianos. Amén. (Papa Francisco)

www.e-sm.net/203571_32
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n.º 40

Papá de todos

Querido Dios, 
Papá de todos, 
enséñanos a vivir  
como hermanos.

Sin peleas  
ni discordias. 
Sin divisiones  
ni diferencias.

Ayúdame a ver,  
en cada persona,  
el rostro de Jesús.

Que sea capaz de amar,  
sin fijarme  
en el color de la piel, 
la escuela donde va, 
el barrio donde vive, 
la cara que tiene  
o los amigos  
con los que se junta.

Que aprenda a amar  
a todos los que me rodean  
porque todos somos hermanos, 
hijos del mismo Papá Dios.

Dios es Papá de todo. Entonces, ¿cómo tendremos  
que amar a todos como hermanos? 



Aprendemos
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DAR POSADA AL PEREGRINO

“Conservad el amor fraterno 
y no olvidéis la hospitalidad: 
por ella algunos, sin saberlo, 
hospedaron a ángeles”.

   Hebreos 13,1-2

Claves del dibujante

Abrir los brazos y las puertas  
al hermano que viene de lejos,  
ayudarle a llevar su carga… 
Y acogerlos a todos como hermanos,  
miembros de una misma familia:  
la humanidad.
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Propuestas de trabajo 
  El papa Francisco aboga por una Iglesia de puertas abiertas... Más aún: una Iglesia “en 
salida” que acude a las periferias y que acoge y atiende a los que vienen de ellas.
  El personaje que acoge había sido objeto de una obra de misericordia y ahora ejerce él 
otra. ¿Cuál era aquella? (Había sido visitada cuando estaba enferma).
  Ese personaje se muestra con los brazos levantados, como en cruz, lo mismo que hizo 
Jesús cuando atrajo a todos hacia sí. La Iglesia crucificada abre sus brazos para acoger a 
quien lo necesita.
  Precisamente la cruz de la Iglesia está aquí más descolorida. Porque Jesús es quien nece-
sita acogida…
  El Espíritu está aquí muy activo. ¿Tiene que animarnos mucho a ser acogedores?
  El peregrino lleva toda su existencia (sus recuerdos, sus haberes, sus ilusiones…) en un 
pequeño fardo. Eso es todo lo que tiene. ¿Y si nosotros no tuviéramos más que él? ¿Y si 
fuéramos nosotros los peregrinos?
  ¿Quiénes son ahora los peregrinos? Quizás podemos ponerles nombres de exiliados, re-
fugiados, emigrantes… ¿Qué casos cercanos conocemos? ¿Qué noticias recientes han su-
cedido?
  Los personajes hablan. Nos imaginamos lo que dicen y lo representamos.

Para leer
  Génesis 11,31–12,4: Abrahán, padre de los creyentes

Para hablar en familia
  Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen casos concretos de per-
sonas emigrantes o refugiados que hayan llegado a España en estos últimos años. “¿De 
qué tenemos sed ahora?”: Pregunta quiénes entre vuestras amistades o en vuestra familia 
están pasando sed de alguna necesidad concreta y cómo os ocupáis de ellas. También 
pregúntales si nosotros podemos hacer algo por ellos para que puedan rehacer sus vidas 
en nuestro país y cómo podemos hacerlo.
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Cuidamos
Hacerse uno

¿Qué significa hacerse uno? 
Podemos creer que amamos a los demás 
desde nuestras ideas y gustos. Pero no es 
así. El verdadero amor es humilde. Nos hace 
callar para poder escuchar y acoger al otro. 
Amamos cuando vivimos el otro, y nos po-
nemos en la piel del otro.
Se trata de poner en práctica la Regla de 
oro, presente en todas las religiones y en to-
das las culturas: hacer a los demás lo que 
esperamos que nos hagan a nosotros, y no 
hacer a los demás lo que no queramos que 
nos hagan a nosotros.

El testimonio de Manuel, de Madagascar

Uno de mis compañeros de escuela no comparte 
nunca lo que tiene. Un día mi tiza se terminó y ya 
no podía escribir en la pizarra. Él tenía varias tizas. 
Entonces le pedí un pedazo, pero se negó. Me en-
fade mucho con él.
Al día siguiente durante el recreo, compré la me-
rienda con el dinero que mi mamá me dio y él vino 
a pedirme un pedazo. Quería decirle que no… y 
mientras tanto él esperaba. Después me acordé de 
que debo hacerme uno con cada persona, así que 
compartí mi merienda con él. Desde ese día, él tam-
bién comparte sus cosas conmigo.

www.e-sm.net/203571_34
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“Dios“Trata a los demás como quieres que ellos te traten a ti” (Mt 7,12)

Quiero jugar

Tirad cada uno el dado y que el catequista apunte qué punto del arte de amar le ha tocado 
a cada uno. Durante la semana podéis tirarlo cada día, y estad atentos a encontrar la opor-
tunidad de ponerlo en práctica. El próximo día contáis las experiencias que habéis hecho ¡Y 
también las contáis en casa!

El testimonio de Marco, de Italia

Estaba jugando a los bolos con otros chicos. 
¡Trac! ¡Le di! Pero me doy cuenta que hay un 
chico pequeño a quien ninguno quiere darle 
la pelota.
Me hubiera gustado tirar la siguiente bola, 
pero pensé en Jesús y se la di a aquel chico. Él 
la tiró y le dio al bolo también y se puso muy 
contento. Entonces me di cuenta que tenía un 
punto menos en el juego, pero un punto más 
en el corazón, porque había amado al prójimo 
como a mí mismo. 
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Solo se sabe que Justo y Pastor eran dos niños, 
de 7 y 9 años, que vivían en Alcalá de Henares 
(Madrid) y que un día, al salir de la escuela,  
se presentaron voluntariamente ante Daciano, 
confesando ser cristianos.

Los santos niños Justo y Pastor  
murieron en la “gran persecución” 
del emperador Diocleciano,  
ocurrida en el siglo iv en España, 
bajo su gobernador Daciano.

Imitamos

SANTOS JUSTO Y PASTOR,  
MÁRTIRES DE ALCALÁ
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Justo, el más pequeño,  
le decía a su hermano,  
según cuenta san Idelfonso:  
“No tengas miedo, hermanito,  
de la muerte del cuerpo  
y de los tormentos;  
recibe tranquilo el golpe  
de la espada. Que aquel Dios  
que se ha dignado a llamarnos  
a una gracia tan grande  
nos dará fuerzas proporcionales  
a los dolores que nos esperan”. 

El gobernador mandó que fueran 
degollados en las afueras de la 
ciudad. Mientras eran conducidos 
al lugar del suplicio, se animaban 
mutuamente.



Imitamos
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Ocurrió hacia el año 304. Son patronos  
de Alcalá de Henares, y la urna con sus restos  
se conserva en su Catedral. 

Y Pastor le contestaba:  
“Dices bien, hermano mío.  
Con gusto te haré compañía  
en el martirio para alcanzar  
contigo la gloria del combate”. 

  ¿Por qué Justo y Pastor se presentan ante Daciano para confesarse cristianos?

  ¿Por qué le dice Justo a Pastor que no tenga miedo cuando los llevan a ser degolla-
dos? ¿Por qué le contesta Pastor: “Con gusto te haré compañía en el martirio para 
alcanzar contigo la gloria del combate”?



Rezamos todos los días
Gracias porque siempre me perdonas

 

Padre Dios:  
Algunas veces,  
cuando alguno de mis amigos me pide perdón, 
me cuesta perdonar.  
Pero cuando lo perdono, me siento mucho mejor.
Algunas veces es a mí 
al que me cuesta pedir perdón 
por algo que hice mal. 
Pero cuando pido perdón me siento mucho mejor.
En cambio nunca me cuesta 
pedirte perdón a ti: 
Me has perdonado tantas veces, 
y he sentido tantas veces que me perdonas, 
que es una de las cosas por las que yo he descubierto 
que eres un Padre estupendo.
Porque perdonas. Porque siempre perdonas. 
Y porque siempre logras que yo me sienta  
perdonado por ti.

ANTES DE REZAR

Perdona y siéntete perdonado. Para orar, comprende cada día mejor la ex-
periencia del perdón. Recuerda lo difícil que te resulta pedirlo, y la alegría que 
te da recibirlo. Nosotros nos alegramos cuando nos perdonan y los demás 
se alegran cuando nos perdonamos. El modelo que tenemos es lo que Dios 
hace con nosotros: siempre nos perdona. Y nosotros se lo agradecemos, por-
que agradecer el perdón es volver a sentirlo de nuevo.

n.º 13
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Compartimos
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Una mirada a las personas sin empleo

CONOCE LA REALIDAD

•  ¿Tenéis alguna experiencia cercana de desempleo? ¿Qué pensáis 
que supone no tener empleo o tener uno con bajos ingresos?

•  ¿Sabéis cuántas personas hay en Madrid sin empleo?
•  Vemos el video “Enhorabuena” de la Fundación FOESSA (QR):

•    ¿Cómo crees que se sienten las personas que están sentadas 
intentando conseguir un empleo?

•    ¿Por qué desaparecen las personas al responder a las preguntas?
•    ¿Por qué en el WhatsApp que envía termina con una cara triste?

ESCUCHA LA PALABRA

•  ¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
•¿Qué pensáis que espera de nosotros?

Un mendigo ciego llamado Bartimeo, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino. Al oír que era Jesús de 
Nazaret, el ciego comenzó a gritar: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!”.  Jesús se detuvo y le pre-
guntó: “¿Qué quieres que haga por ti?”. El ciego le contestó: “Maestro, quiero recobrar la vista”. Jesús le dijo: 
“Puedes irte. Por tu fe has sido sanado”. En aquel mismo instante el ciego recobró la vista, y siguió a Jesús 
(Marcos 10,46-52).

  Dialogamos brevemente sobre el texto:

•  ¿Pensáis que a Dios le parece bien que existan personas sufriendo por no tener trabajo 
o por no tener un trabajo digno?

•  Según el evangelio, ¿debemos permanecer indiferentes ante esta situación?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

•  Vemos el video: “Cáritas Valdemorillo Campaña Contra el Paro 2017”.
•  ¿Qué te parece lo que hace Caritas Madrid con las personas sin  

empleo?
•  ¿Por qué crees que Cáritas actúa de este modo con estas 

 personas? ¿Qué podemos hacer nosotros? www.e-sm.net/203571_35
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

•  En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla de la Virgen al cuello; acuden a misa con cierto miedo por-
que a veces ponen bombas en las iglesias, o han podido perder a su padre por el hecho 
de ser cristiano… 

•  Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro 
que, con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría. 

CHINA

Padre Miguel.  
Nombre ficticio.

“En mi colegio se burlaban de mí  
para que dejara la fe.  
Hoy soy sacerdote”.

“Soy la segunda generación de una familia católica. Mi padre 
conoció a un misionero y se convirtió. Yo era el único niño ca-
tólico de todo el pueblo. De hecho, mi familia sigue siendo la 

única católica allí. En el colegio se burlaban de mí y me presionaban para que dejara la fe. Yo 
me decía: «¿Cómo voy a dejar mi única alegría, lo único 
que llena mi corazón?». El Señor me ha ayudado a mante-
nerme fiel en la fe hasta ahora que soy sacerdote. Para Él 
nada es imposible”.

CHINA: En el país más poblado del mundo, el cristianis-
mo espera a ser vivido en plena libertad. Es un hecho que 
el pueblo chino tiene sed de Dios. Todos los pontificados 
y también ahora con el papa Francisco no han dejado de 
trabajar a favor del diálogo entre Pekín y la Santa Sede.

  Y tú, ¿de qué llenas tu corazón cada día?

www.e-sm.net/203571_36.

1364 millones de habitantes

15,4 % budistas

7,9 % cristianos

1,6 % musulmanes
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Cómo ayudar al sacerdote a celebrar la misa
Si ayudamos al sacerdote a decir la misa, nos inclinamos ante el altar al llegar a 
él en la procesión de entrada, pues el altar representa a Cristo en la celebración 
de la misa.
El monaguillo debe tener comportamientos simples, sencillos y normales. No 
posturas y gestos aparatosos o exagerados. Eso sí, nunca con las manos en los 
bolsillos o en forma descuidada. Menos en los momentos en los que tiene que 
ayudar al sacerdote, como en el ofertorio y en la comunión, sus posturas (de pie, sentado, de 
rodillas) son las mismas que las del resto de los fieles, pero tendrá que cuidar especialmente 
la quietud y el silencio.
También es importante, para vivir plenamente la Eucaristía, no distraerse con la mirada. Des-
de los bancos se ve el altar, pero desde el presbiterio, también se ve la nave central y al resto 
de los fieles. Conviene centrar la mirada en todo lo que sucede en los lectores, en la liturgia 
de la Palabra, y en el altar, en la liturgia de la Eucaristía.
Es bueno recordar que lo bueno o malo del hombre 
nace de su corazón y no de su exterior. Estas posturas 
no te harán más o menos bueno. Jesús mira nuestros 
corazones y allí encontraremos lo verdaderamente im-
portante.
Por eso, sea con las manos juntas o con las manos a un 
costado del cuerpo, siempre tengamos durante la litur-
gia una postura de verdadero cuidado y respeto.

  ¿Me ayuda servir al sacerdote como monaguillo en la 
misa para vivirla mejor? ¿Por qué? 

43
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•  ¿Qué es el ecumenismo? ¿Qué es la semana de oración por la unidad? ¿Por qué es im-
portante rezar por la unidad de los cristianos?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cómo vivir la obra de misericordia de la acogida? ¿Alguien te ha acogido alguna vez?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “hacerse uno con el otro”? ¿Cómo puedes realizarlo en tu vida diaria?

_____________________________________________________________________________

• ¿Qué es lo que más te ha gustado de los santos hermanos mártires de Alcalá?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué sientes al saber que Dios te quiere tanto que siempre está dispuesto a perdonarte? 
¿Te cuesta a ti perdonar a los demás?

_____________________________________________________________________________

•  Desde hace muchos años los cristianos en China sufren persecución. ¿Cómo podemos 
el resto de cristianos unirnos a ellos?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Has ayudado alguna vez al sacerdote a celebrar la misa? ¿Cómo se hace? Si no, ¿te 
gustaría hacerlo?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen la 
situación de personas que se han quedado sin trabajo. ¿Qué podemos hacer por ellas?  
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